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^ a t r o b¿ la Canteíita. 

VIENTO Y MAREA., comedia en tres actos y 
C0¿ verso, or ig inal de D. Miguel Echegaray. 

La mujer que falta á los deberes de es-
osa) no lo hace nunca arrastrada por la 

Pasion y por las circunstancias, sino por-
¡ L quiere faltar. 

Hé ahí el problema moral que el señor 
p Miguel Echegaray se propone resolver 
eI1 su comedia Contra viento y marea, estre­
nada el mie'rcoles último. 

Por nuestra parte, comenzaremos dando 
g¡ gr. Echegaray la enhorabuena, más 
bien por el propósito que por la obra, puesto 
qUe en ésta no se consigue aquél, toda vez 
que el problema queda planteado, pero no 
resuelto, en la mencionada comedia; pero 
más honra dá el acometer una grande em­
presa, siquiera en olla no se salga del todo 
triunfante, que- vencer por completo en 
asunto vulgar y baladí. 

El asento elegido por el Sr. Echegaray 
par̂  su comedia es de aquellos que, á ju i -
Oio nuestro, no pueden resolverse en la es­
cena, y por tanto, no deben llevarse al tea­
tro niáun por los autores de más talento, 
pues así y todo, corren siempre el riesgo de 
un fracaso,á menos que el autor de la obra, 
para salvar ciertos escollos, prescinda por 
completo de la verosimilitud y de la lógi­
ca, que es precisamente lo que se ha visto 
precisado á hacer el^autor de Contra viento 
ymrea, apesar de su ingenio privilegiado 
y de su gian conocimiento de la escena. 

Hagamos un ligero extracto de la obra 
á que nos referimos, para que nuestros 
lectores puedan por sí mismos Juzgar de 
ella y de nuestras apreciaciones. 

Lucía, mujer encantadora, que profesa 
los más sanos principios de moral y de 
honradez, está casada con Enrique, hom­
bre ligero y casquivano, más bien simple 
que discreto, y por añadidura galanteador 
ace'rrimo y contumaz de bailarinas y suri­
pantas. Lucía, antes de casarse,: había co-
Docido á Rafael, afortunado mortal de 
quien todas las mujeres se enamoran y 
por quien todo el nmndo siente inclinación 
7 afecto, porque el tal Rafaelito es una de 
esas personas que, como suele decirse, tie­
nen don de gentes. Desde el principio de 
la obra déjase traslucir en Lucía cierta in­
clinación hacia Rafael, por más que ella 
Procura hacer vanos, alardes de lo contra-
no» Es de advertir que Rafael y Enrique 
«on amigos desde la infancia, que Rafael 
estaba agregado á la embajada inglesa, y 
ûe su amigo Enrique, esposo de Lucía, 

Je hace venir desde Londres á Madrid sólo 
Por tener el placer de hospedarle en su 
Propia casa. 

Que el marido que tal hace es tonto de 
eapirote, no necesita demostración. Pero 
^bido es que los tontos son muy necesa-
ôs en el mundo, entre otras cosas, para 
âcer los papeles de marido... en las come­

as, porque en la vida real suelen trocar­
l a veces los papeles. Continuemos. 

Lucía tiene una hermana menor, linda 
^chacha, inocentona y sencillota, que 
«stá~¿cómo no estarlo?—enamoradísima 
^ Rafael. 

Otro de los personajes de la obra es una 
f ini ta charlatana, murmuradora, y viuda 
í0r más señas, que entra y sale cuando le 
Cómoda, sin por qué ni para qué, puesto 
I116 maldita la falta que hace, toda vez 
^ no influye ni toma la más leve parte 
611 el desarrollo de la acción dramática; 
P0r lo que, dicho sea de paso, apesar del 
^Qaire y el gracejo con que está escrito el 

iel de la viudita, pudiera suprimirse 
completo en la representación, sin que 
Se resintiese en lo más mínimo. 

^ criada pizpireta y un criado galle-

L 
ambos también devotos de Rafael, copi-
au los persona jes de la obra, 

primeras escenas de la comedia son 
^^specie de pugilato de elogios dedica-

a Rafael, que ha de llegar de uh mo-
W 0tro ^ Matlrid; quién elogia su ta-
ffiv* ¡BHn su hermosura, quién su, ama-
tHer ' etc-' etc- Enrique sale con un nú-
H 0 ̂ e ¿a ilustración Española en la ma-
.p̂  « ee J hace leer á todo el mundo unos 
(ljĉ OSos versos firmados por Rafael y de-
m > 0s^ unos ojos azules, el .color de los 
mé ' â hermnna de ésta llega des-
f|0 0ün u3.ios papeles de música, solfean-
'(lirJ11?08 Vaíses, publicados en un perió-

50 d e n H0•pmdas, y cuyo autor es... Por si 
el a a,:livinas, lector, te diré que también 

tor de los valses es Rafael. Por últi-

íno, una vez agotada toda clase de elo­
gios, llega por fin el afortunado Rafaelito, 
le reciben todos con grandes muestras de 
óariñoso entusiasmo, menos Lucía, que es 
la única que disimula; el recienllegado 
saluda á todos^ abrazando á unos y pal-
moteando á otros, y al acercarse á Lucía, 
el saludo que le dirige es una declaración 
en toda regia, poique, eso sí, el mocito no 
es corto de genio ni tiene pelos en la len­
gua; así es que en vez de decir á la mujer 
de su amigo, en cuya casa va á hospadar-
se, buenos dios ó buenas tardes, le saluda 
diciendo que está muerto por ella, que sólo 
por ella ha venido, porque sin ella no pue­
de vivir... Después da media vuelta y con­
tinúa diciendo cuchifletasálos otros, como 
si tal cosa hubiera pasado, Lucía hace 
cuanto puede, y puede mucho, por disi­
mular el efecto que semejante disparo á 
quemaropa le ha causado... Y se acaba el 
acto primero. 

Ahora bien, Sr. D. Miguel Echegaray, 
vamos por partes, pero vamos á cuentas. 
Usted tiene sobrado talento para ofenderse 
porque yo, es decir, un cualquiera, se per­
mita censurar su obra, y seguro estoy de 
que habrá de perdonar la osadía de este 
modesto revistero, que admira al genio, 
pero no le adula. 

Si usted, Sr. Echegaray, al terminar el 
primer acto de su comedia no hubiese ol­
vidado por completo las leyes de la lógica, 
ó prescindido de ellas á sabiendas, lo cual 
no tiene disculpa cuando se posee el inge­
nio de usted, seguramente no hubiera pro­
seguido en su obra; porque, una de dos 
cosas : ó la honrada y digna Lucía no es 
tan digna ni tan honrada como usted nos 
la pinta, ó sí lo es; si no lo és, no hay co­
medía, porque las circunstancias que de­
jamos apuntadas le llevarían hácia todo lo 
contrario de lo que usted se propone; si lo 
es, tampoco hay comedia, dadas las suso­
dichas circunstancias, porque desde el mo­
mento mismo en que Lucía ha oido la de­
claración amorosa del amigo de su esposo, 
no puede ni debe consentir que aquel hom­
bre se instale en su casa, nada ménos que 
como huésped, y aunque por temor al es­
cándalo á nadie diga lo ocurrido, buscará 
medios para evitar que Rafael duerma si­
quiera una noche bajo el mismo techo que 
á ella cobija. f 

Quedamos, pues, en que al finalizar el 
primer acto ha debido usted dar otro 
giro al asunto, ó no continuar la obra, pues 
de seguirla, por el camino emprendido ha­
bía de resultar, como ha resultado, falsa é 
inverosímil en todas sus partes. 

Nos habíamos propuesto hacer un exa­
men detenido de cada uno de los actos; 
pero el espacio de que podemos disponer 
en las columnas de este periódico es l imi­
tado, y nos lo impide; por cuya razón 
abreviaremos todo lo posible. 

La escena culminante del acto segundo, 
como si dijéramos, la cuestión batallona 
de la obra, esa escena que ha provocado 
consultas y discusiones, es una en que el 
autor, valiéndose de recursos más ó mé­
nos justificados, y que en obsequio á la 
brevedad no examinamos, aunque algo y 
aun algos pudiéramos censurar en ellos, 
coloca á los protagonistas de la obra, ó 
sean Lucía y Rafael, encerrados bajo llave 
en un gabinete distante del resto de la ca­
sa. Cuando Lucía se da cuenta de la gra­
vedad del caso, increpa, por cierto no muy 
duramente, á Rafael, el cual se defiende y 
protesta de no tener arte ni parte en lo de 
la encerrona, como así es la verdad, pues­
to que ésta la efectúa un criado por órden 
de Enrique, el marido de Lucia, quien por 
ganar cierta intempestiva apuesta que 
hizo con Rafael momentos ántes, da órden 
al criado de que le encierre con llave en 
su cuarto, sin sospechar que una casuali­
dad llevase á aquellas habitaciones á su 
esposa, quedando, ein saberlo, encerrados 
ella y Rafael en aquel departamento de la 

Cualquier mujer honrada que en seme­
jante tráncese encontrase, vocearía,puesto 
que tiene una gran ventana abierta, desde 
la cual habla después Rafael con el criado, 
quien le da la llave mediante cierta canti­
dad que aquél le ofrece; pero la honrada 
Lucía se contenta con tirar de la campa­
nilla uua o dos veces, y al ver que nadie 
acude, se conforma hasta cierto punto con 
su situación. 

Acaso se nos arguya que si aquella mu­
jer no grita, es por evitar el escándalo que 

resultaría si las gentes se eaterasen de que 
estaba encerrada con un liombre que no 
era su esposo; pero á eso diremos que 
mayor escándalo fuera que el esposo ó los 
criados llegasen, viesen qus.estaban solos, 
bajo llave y en silencio, j el silencio en 
tales casos es muy sospechoso, por áqtifi-
ílo del qtie calla otorga. 

Indudablemente aquella mujer debía 
gritar y alborotar la casa, en cuyo caso el 
criado, que estaba muy cerca, como lo 
prueba lo que de la llave dejamos dicho, 
hubiera acudido presuroso al oír la voz de 
su señora, y, averiguada, como no podía 
ménos, su inocencia, nada malo hubiera 
sucedido. 

Pero ya se ve, de suceder así las cosas, 
irian éstas, es verdad, por el camino de lo 
verosímil, pero en cambio no habría acto 
segundo. El autor necesitaba que Lucía 
no gritase, y Lucía no gritó, porque era 
preciso que escuchase las ternezas de Ra­
fael, quien, dicho sea sin ofender á la hon­
rada clase de los Tenorios modernos, es un 
calavera un poco pazguato, que tiene más 
de gomoso que de hombre de mundo, y le 
sucedé, permítaseme la comparación, lo 
que á los perros que ladran mucho, que 
rara vez muerden. En fin, lo que será el 
hombrecito, que hasta se dar el opio, 
y es claro, se duerme como un bendito. 
Lucía se aprovecha de aquel oportuno sue­
ño, toma la llave de la puerta, sale de la 
habitación... y hé allí demostrado que la 
mujer que se rinde es porque quiere ren­
dirse. 

Por último, en el-acto tercero vuelve 
Rafael—que aún sigue viviendo en casa de 
Lucia—á enamorar á la mujer de su ami­
go; y en oeasion en que Rafael cae de ro­
dillas á los piés de la honrada esposa, su­
plicándole nuevamente que corresponda á 
su cariño, llega el marido y los pilla in-
fraganii; pero la virtuosa Lucía no se des­
concierta ni se inmuta, se echa á reír, y 
dice á su esposo que Rafael está enamora­
dísimo de Ana (la hermana de Lucía), y 
en aquel instante pide de rodillas que se 
la conceda por esposa. 

A Rafael le sorprende esta salida de su 
amada (?); perp no protesta; ántes al con­
trario, se conforma con hacer feliz á la 
muchacha, quien no deseaba otra cosa; y 
por si una sorpresa no fuese bastante, le 
dan otra, cual es la de enviarle, por in­
fluencia de Enrique y á instigación de Lu­
cía, nada ménos que á Chile... Y se acaba 
la comedia. 

Como se ve, Lucía, caso de haber venci­
do algo, habrá vencido su natural inclina­
ción hácia Rafael, pero nada más. Verdad 
es que el vencerse á sí mismo es, según 
dicen, el más difícil de todos los venci­
mientos; pero no siendo eso lo que en la 
comedia esencialmente se trata de demos­
trar, queda probado que el autor no ha 
resuelto el problema que se propuso re­
solver. 

Los caracteres son casi todos falsos, y 
algunos vulgares, como, por ejemplo, el de 
Rafael; y citamos éste por ser uno de los 
principales personajes. 

Pero todos estos defectos, aunque son 
muchos y grandes, están compensados por 
una versificación fácil y correcta, y sobre 
todo por el diálogo natural, espontáneo, 
chispeante y lleno de gracia con que está 
escrita toda la obra, y que no decae un 
momento, ni deja apénas tiempo al público 
para fijarse en los defectos de la comedia, 
que con ser tantos y tan grandes, repeti­
mos, todos se le perdonan al discretísimo 
autor, en gracia de las infinitas que cons­
tantemente bretan de su pluma, manan 
tial inagotable de donaires y chistes de 
buena ley. 

Si al autor le parece que hemos ido de 
masiado léjos en la exposición de defectos, 
no nos culpe á nosotros, sino ciilpese á sí 
propio, pues á quien mucho vale mucho se 
le ha de pedir; por eso, sépalo el señor don 
Miguel Echegaray, jamas pediremos poco 
á su lucidísimo ingenio. 

La interpretación de la obra, esmeradí 
sima por parte de todos los actores, dis­
tinguiéndose especialmente las señoras 
Tubau y Valverde y el Sr. Mario, que hace 
cuanto puede por salir adelante con el pa­
pel joco-serio, ó más bien indefinido, que 
Je está encomendado. 

WERTEE. 

€1 l)O0ar. 

El templo de la familia es el hogar. Nido 
de paz y tranquilos afectos, en él se des­
arrollan lenta y sólidamente los principios 
fundamentales de la sociedad. 

En él la hija aprende á ser buena espo­
sa, la esposa á ser madre, y el niño á tras-
formar sus impresiones infantil es en creen­
cias de hombre. 

Débil crisálida, el sér humano adquiere 
en el secreto del retiro üC.méstico brillan­
tes alas de mariposa, para recorrer los flo­
ridos verjeles del mundo. 

En el hogar nace y muere la criatura. 
En él se mira la primera y la última luz. 
En él se aprende á sentir y á rezar en los 
brazos de una madre amorosa, á convertir­
se en honrado ciudadano ante el ejemplo 
y cariñosas reprensiones de un páí^re ve­
nerable. 
i | E n el hogar recibe fortaleza la niñez, 
consejo la juventud, descanso la virilidad, 
y consuelo la vejez. 

El olvido del hogar es un crimen moral, 
es el primer extravío de un alma insensata, 
es el momento de desasirse de unos brazos 
que dulcemente retienen cerca del bien, 
es la circunstancia necesaria para lanzarse 
al mal. 

Cuando la tormenta ruge desencadenada, 
la humanidad se refugia en el hogar, y en 
ella eleva' su plegeria al cielo. 

Terribles convulsiones agitan los pue­
blos, desaparecen las nacionalidades, y sin 
embargo, enmedio del mar proceloso de 
las grandes catástrofes, se ve flotar iran-
quila y serena el arca santa de la familia, 
depositaría fiel de la historia y las tradi­
ciones de una sociedad entera. 

Por eso, los enemigos de la sociedad son 
los mayores enemigos de la familia. 

En el hogar se conservan, cual depósito 
venerando, en el trascurso de los tiempos 
y las ideas, las circunstancias, las pueri­
lidades, las grandezas que forman el sello 
característico de cada país. 

Lo» que odian á sus semejantes y odian 
á su nación, han tratado de complacer to­
dos sus miserables instintos, acercándose 
con infame sigilo ala puerta del hogar pa­
ra consumar de un solo golpe su criminal 
propósito, hiriendo de muerte al propio 
tiempo la familia y la patria. 

Difundir en el seno de la vida doméstica 
malvadas teorías, es el mayor de los crí­
menes que en el órden moral pueden co­
meterse; es envenenar la raíz de la planta, 
produciendo un mal ilimitado que alcanza 
á toda la sociedad. 

No son pocos los trabajos hechos para 
destruir el hogar; pero todos ineficaces, es­
tériles, impotentes. 

Le defiende el Angel de la Guarda, co­
bijándole con sus alas inmaculadas. 

Las predicaciones furibundas del exal­
tado comunista, el ruido estridente de la 
piqueta revolucionaria, las llamas del pe­
tróleo, no han c©nseguido invadir el.san­
tuario doméstico en momentos de confia^ 
gracion horrible, retrocediendo,, no ante la 
mortífera perspectiva de los cañones Krupp 
ó la pobre defensa de unos cuantos, séres 
débiles, sino ante un grupo modestísimo, 
bello, seductor; ante una madre que, ro­
deada de sus tiernos hijos, con la sonrisa 
en los labios y la fe en su corazón, les en­
seña á combatir, en el tierno lenguaje del 
sentimiento, la guerra con la paz, el pu­
ñal con el ramo de olivi , la blasfemia con 
la plegaria, el robo con la limosna, el u l ­
traje con la caridad, el crimen con la vir­
tud, los apetitos desenfrenados con la 
tranquilidad de la conciencia, el. club con 
el hogar, la ruina y la disolución social 
con la familia. 

JOSÉ SOTILLO. 

¡€l gran ína! 

MADRID y Octubre de 2878. 
¡Se acabó el dinero! 
Los que anatematizaban al vi l metal y 

al infame billete de Banco, han triunfado 
en toda la línea. 

El periódico oficial, cuya suscricion se 
pagará desde ahora en especie, ha publi­
cado el anhelado decreto;-' 

Los que creían que el progreso era una 
ley perpetua, se equivocaban dé medio á 
medio. El progreso es una serpiente que 
se muerde la cola. La humanidad buscaba 
la cola del reptil, y ha tropezado con esta 
solución de continuidad. 

Desde entónces se ha quedado arrimaba 
á la cola. 

El propietario recibe, según el nuevo 
sistema, en pago del alquiler del cuarto 
principal, cincuenta frascos de agua sani­
taria; el inquilino de la tienda lo da leña; 
el del entresuelo le hacg la barba, y el del 
segundo le paga con dos veinticincos ce 
bulas de la Santa Cruzada. 

Con estos artículos en un carretón, em­
prende el feliz propietario todos \os días 
un largo viaje en busca de provisiones, y 
alguna vez se vuelve sin ellas. Donde pidí 
pan en cambio de un bote de agua dental, 
solamente le ofrecen un bonito palillero^ 
Nadio quiere bulas, sino un religioso car­
pintero que promete por dos de ellas un 
formón. 

En cambio de estos inconvenientes, la 
sociedad se ha librado de cataclismos ter­
ribles. Ya... 

Entre el honor y el dinero, 
lo primero es lo primero. 

No sucede lo mismo entre el honor y una 
libra de higos; pero el v i l metal no sirve 
para comprar honras. 

Los banqueros no suspenden ya los pa­
gos. Las letras de cambio existen en otra 
forma: 

«; Por esta primera de cambio se servirá 
usted dar á D. Estéban Calve una libra do 
carne pasada, tres docenas de alcachofas y 
unas tenacillas de. rizar el pelo, efectos re­
cibidos en ésta, etc., etc.» 

Los hombres que no se dejaban ahorcar 
por un duro, se tirarán de las barbas por 
un manojo de espárragos. 

Pero en cambio la humanidad estará me­
jor relacionada. A fuerza de hacer tran­
sacciones, todos llegarán á conocerse en 
sus aficiones artísticas y gastronómieas. 
Todo el mundo sabrá que determinado in ­
dividuo es aficionado á los pimientos rio-
janos, que Fulano saborea con delicia el 
aguardiente de Chinchón, y que Mengano 
no tiene camisa que ponerse. 

Entónces, adiós vida privada. El dinero, 
medio económico según algunos, es sólo 
un auxiliar poderoso de lo clandestino. Él 
que tenía muchas monedas se proporcio­
naba todo lo necesario y lo superfino, sin 
esfuerzo alguno. Satisfacía sus vicios y sus 
caprichos, sin que el público se enterase y 
se entendía en muy pocas palabras con el 
vendedor. 

Desde hoy, obligado á buscar los artícu­
los que ha de dar en cambio de lo que de­
sea, sabrá el valor grandísimo que tiene lo 
suprefluo, y cuán costosa es la inmorali­
dad. 

Con el dinero ha desaparecido una nu­
merosa turba de infamias. 

Ya no se falsifica la moneda. 
Ni hay quiebras. 
Ni hombres millonarios. 
Nadie ya cambia tápesela. 
Y han desaparecido los perros. 
En diez siglos hemos avanzado hasta el 

retroceso. 
Estamos sin dinero, y somos felices. 
Aquel metal acuñado pesaba tanto, que 

desde que no lo tenemos, nos hemos quita­
do un gran peso de encima y muchísimas 
pesadumbres. 

Todos nos hemos hecho comercianteg de 
puerta de calle. 

El positivismo ejerce su ilustrado im­
perio. 

Y no hay tiempo para los goces del alma, 
cuando hay que ir de puerta en puerta 
buscando le necesario para comer. 

Ya no hay moneda, pero se han desper­
tado en grado sumo las aficiones á la nu­
mismática, 

¿Si pensarán los anticuarios derogar el 
decreto base de este artículo? 

¡Bah! ¿Con qué medios cuentan? ¿Quién 
se subleva hoy por unos puñados de me­
dallas? 

El hombre más influyente es hoy el que 
tiene llena la despensa. 

Cesaron, pues, los pronunciamientos de 
á dos pesetas. 

¿Pero qué hombre será incorruptible 
ante una sarta de chorizos? 

BOABDIL. 

txhxm mxetms. 

L» Mr .P í i? dp-fíflirla por la historia, la ciencia y 
la vioral !' ' ! i o - r í t i c o por D. Bi Rodríguez 
bolis - Twcorj i l i c i ó n . _ Madrid, 1878. im­
prenta de F¡ Cao. 

Entre los libros que siempre serán nue­
vos^ que bajo este punto de vista pueden 
caber fácilmente en el exigente epígrafe 



puesto á mis artículos, figura el titulado 
La Mujer, escrito por el Sr. Rodríguez So-
lís, y cuyo éxito excepcional explican las 
tres ediciones ^ue en pocos meses se han 
agotado del ^nismo. Declaro con ingenui­
dad que el libro á que me refiero me cau­
saba cier-to temor antes de su lectura, y 
que ese mismo temor me ha asaltado al 
ponerle á consignar en breves párrafos 
la ^mpresíen producida por ella en mí 
^Mmo. La amistad que á su autor profeso 
y el reconocimiento de sus excelentes pren­
das, podrán inclinarme á la parcialidad en 
favor suyo: la divergencia de sus opinio­
nes y las mías en el o^den político y en el 
soci'al, podrán inclinarme á la injusticia. 
Par a cortar esto.s riesgos, prescindiré en 
absoluto de la personalidad del autor,y me 
fijaré exclr^iYamente en su obra. 

Esta reclama, desde luégo, un elogió 
incondicional por la laboriosidad que sú­
pome; por la ímproba y minuciosa cónsul 

LEGISLACIÓN notarial y del papel selludo, por don 
Juan Serrano y Oteiza. 

Tal es el tít'llo ele la obra dada á la es­
tampa f or el ilustrado redactor de la Ga­
ceta de registradores y notarios, y que cons­
tituye un estudio de suma utilidad prác­
tica, lo mismo para el jurisconsulto, el re­
gistrador, el notario, el actuario ó el se­
cretario de juzgado,que para el comercian­
te ó el particular. 

Contiene en su primera parte la ley v i ­
gente del notariado y el reglamento para su 
organización y régimen, la instrucción 
para la redacción de documentos, arance­
les notariales, concordada toda esta parte 
legislativa con las leyes de reversión de 
los oficios de la Corona y archivos nota­
riales, y comentada con las sentencias de 
los Consejos y Tribunales Supremos y dis-' 
posiciones administrativas 'más tecishtes. 
En la segunda parte 'se contiene la legisla­
ción del papel sellado, en forma de diccio-

de las puertas, trasmiten á los demás sus 
impresiones. 

Las puertas sa abren, el tamboril y la 
gaita resuenan, un estremecimiento de 
placer se apbdera de las masas, los figu­
rones aparecen, la alegría raya en delirio. 

A l mismo tiempo se llena el templo del 
Pilaí'; los fieles j los curiosos asisten á las 
Vísperas. La iluminación es grandiosa; el 
altar mayor, maravilloso. 

Enmedio de tanta animación cierro mi 
carta, y voy á ver lo que sucede, para po­
der comunicar á los lectores cuanto oiga y 
vea digno de contarse. 

JUAN DE MADRID. 

-ta que denuncia de todos los autores que ^ r i o , que es la más oportuna para la con-
h:m consagrado sus desvelos al estadio, 
yai. fisiológico, ya religioso, ya moral, ya 
fieramente crítico, de la mujer; por el cui­
dado puesto en la multiplicación y opor­
tunidad de las citas, y por el sello de buen 
gusto que resplandece en toda la obra. 

A..bundante y amena, á la par qué ins-
trucífcíva compilación de cuanto se ha dicho 
acerca de la compañera del hombre, la 
obra del Sr. Solís tendrá, cuando no otro 
mérito, el de haber sintetizado importan­
tes doctrinas, el de haber extractado y tra­
ducido millares de volúmenes, el de haber 
presentado al frivolo lector, en cómoda 
fonna y económico precio, el fruto de pro­
longadas investigaciones y de largas vigi-
li'a.s consagra-das á enaltecer á la mujer; á 
e se poético sér, cuya influencia, antes des­
conocida , tanto contribuye al mejora­
miento social, cuyos sacrificios por el 
hombife son tan dignos de consideración y 
respeto, y que, como dijo con desenfadada 
musa el ilustre Bretón, 

de niños nos amamanta, 
de jóvenes nos adora... 
y de viejos nos aguanta. 

Pero el libro del Sr. Rodríguez Solís 
obedece á más alto pensamiento. Examina 
lo q-0.e la mujer ha sido en la historia, y 
traza el sombrío cuadro de los errores hu­
manos; reseña la prostitución, y hace re­
saltar la única, la directa responsabilidad 
que corresponde en ella al hombre; dis­
curre fisiológicamente sobre la condición 
de la mujer, y apoyado en respetables opi­
niones, disculpa como desgracias, inde­
pendientes casi siempre de la voluntad, 
los errores y los extravíos de la mujer; re­
sume las más importantes opiniones de 
los sabios, pero inclinándose siempre á 
cuanto le es favorable, ó, por lo ménos, 
constituye una disculpa en los extravíos 
femeniles; y al hablar del amor y del ma­
trimonio, de las pasiones y de la sensibi­
lidad, encuentra siempre un consejo sano 
ó un pensamiento profundo, ya propio, ya 
ajeno, para encaminar á la humanidad á la 
práctica del bien. 

A l tratar de los derechos civiles y polí­
ticos de la raujer, el Sr. Solís comparte las 
opiniones de cuantos trabajan por equi­
parlos á los que disfrutan los hombres, ya 
que, como, gráficamente dice el sabio mon-
sieur Lef.-ouve, «la mujer vive sujeta á le­
yes que no dicta, á impuestos que no vota 
y á una justicia que no administra, equi­
parándosela á los niños, á los locos y á los 
bribones*. No hace aún muchos meses que 
el Sr. Perier, distinguido escritor, presen­
tó al Congreso de los diputados una expo­
sición pidiendo voto electoral para la ma­
dre de familia que ejérzala patria potes­
tad:; proposición que, aunque desechada, 
demuestra que la opinión se agita en este 
sentido, y que la iniciativa ha partido de 
elementos muy conservadores. Los capítu­
los consagrados á la mujer obrera y á la 
instrucción superior de que es susceptible, 
y el extracto de las conferencias domini­
cales establecidas en Madrid, desarrollan 
en gran parte el pensamiento capital de la 
obra del Sr. Solís. Los índices de mujeres 
célebres, aunque muy faltos y erróneos en 
algunos datos, son curiosos y se leen con 
interés. 

En una palabra, el libro La Mujer, al 
que la prensa política ha prestado deter­
minado carácter, ocasionando con los irre­
flexivos encomios de los unos los anate­
mas más terribles de los otros, no merece 
seguramente los primeros ni los segundos, 
por no ser obra de propaganda política ni 
social, sino resúmen científico y moral de 
doctrinas referentes exclusivamente á la 
más bella mitad del género humano, y da­
tos arrancados á la historia, á la ciencia y 
á la moral, para conseguir el generoso fin 
que el Sr. Solís se propuso: 

La defensa de la mujer. 

sulta y resolución de dudas, ilustrada y 
ampliada igualmente con las sentencias^ 
decretos, órdenes y aclaraciones dictadas 
sobre el particular. 

En la tercera parte, que constituye el 
apéndice á la obra, se contienen varias de 
las más importantes leyes de carácter ge­
neral, como la modificación del Código de 
comercio, la redención de censos, etc. 

El libro del Sr. Serrano revela un traba­
jo asiduo é inteligente, que indudable­
mente alcanzará su mayor premio en el 
aprecio público. 

» & 

Antes de cerrar este artículo, y como 
compensación de alguna noticia bibliográ­
fica tardía, adelantaré otra completamente 
nueva y del mayor ínteres para artistas, 
anticuarios y escritores: la próxima publi­
cación de la obra Indumentaria esvañvla 
(documentos para su estudio), en que hace 
años viene trabajando el notable y laurea­
do pintor D. Francisco Aznar. Es posible 
que en mi próxima revista pueda hablar 
ya de su primer cuaderno. 

M. OSSORIO Y BERNAKD. 

De iílaÍJriti a 3arrtgó|a. 

11 DE OCTUBRE. 
Son las doce del día; la campana de la 

Torre Nueva, que tiene el privilegio de 
resonar en el corazón de los aragoneses como 
el eco de sus heroísmos y sus glorias, ha 
dado la señal; las fiestas consagradas á la 
excelsa Patrona de este gran pueblo, co­
mienzan en este instante. El repique gene­
ral de todas las iglesias, los disparos que 
resuenan en los extremos de la población, 
los murmullos de la gente que en todas 
direcciones llena el Coso y las calles ad­
yacentes, todo concurre á dar color y vida 
á la fantástica sinfonía con que inauguran 
los festejos dos ideas sublimes, la religión 
y la patria, impulsadas por otra idea más 
humilde, pero importante también, la del 
comercio. 

Todo está preparado; el magnífico tem­
plo del Pilar parece un ascua de oro; in­
mensa actividad reina en todos sus ámbi­
tos; preparánse los accesorios de la proce­
sión de la Virgen, que son magníficos, los 
no ménos interesantes del Rosario que re­
corre las calles; por todas las que afluyen 
al templo, millares de personas de todas 
clases sexos y edades acuden al Santua­
rio, donde enmedio de las incredulidades 
del siglo, forma la fe cristiana lazo fuerte 
de unión entre todos los aragoneses. Lu­
cen los balcones vistosas colgaduras, mú­
sicas de paisanos recorren los parajes pú­
blicos, acábanse á escape los arcos de fo­
llaje y los aeccesoríos de la iluminación en 
las plazas de la Constitución y del Pi 
lar, improvísase un jardín florido en la de 
San Miguel, y los carpinteros afanados dan 
los últimos martillazos en los barracones 
de madera que á los lados del Coso van á 
servir de tiendas al comercio. 

Los trenes, las diligencias, los carros 
llegan llenos de forasteros; varias familias 
distinguidas de Madrid, algunos persona­
jes sueltos, no pocos catalanes, y numero­
sos hijos del Alto y Bajo Aragón, produ­
cen una crecida y animada población flo­
tante, que ocupa las principales fondas 
las casas de huéspedes, y comparte con 
buenos amigos las habitaciones partícula 
res de la ciudad. 

Encuentros, salutaciones, abrazos, can­
tares de las maritornes, que acaban aprisa 
sus faenas para salir á ver los gigantones y 
cabezudos, voces de los muchachos, ani­
mación, alegría... tal es el aspecto que 
ofrece Zaragoza. 

Millares de personas esperan en la plaza 
de la Seo la salida de los jigantes y de los 
cabezudos. Se están aderezando en la casa 
de la Lonja, y los afortunados que pueden 
presenciar su tocado por los intersticios 

al abrirse, semejante al ruido de una cerra- I tes de la falda, inaugurada este Verano 
dura que se descorre, sin creer que muy | las playas marítimas, va á continuar e T 
pronto llegará á nuestro oído el ¡ayi morí- Otoño, y probablemente durante el Invie/ 
bundo de una víctima; la vemos aparecer no. Más que nunca las modistas parisie 
en la calle deseosa de ventilar una cuestión ^" ian los ^ T O Í P S r i o i * ^ ^ ^ ^ . 

cualquiera, y nos sentimos inclinados á 
gritar [socorro! Su enemistad para con 
el pueblo no puede ser más injusta, por 
más que aparente lo contrario. 

Enemistad y odio tan pertinaces como 
su saña. La navaja tiene algo del diente 
del tigre que saborea á su presa. 

MIGUEL MOYA. 

Que es española, nadie puede negarlo; 
pero sin duda en uno de los frecuentes des­
tierros á que se la condenó como arma 
prohibida, se fué á Inglaterra; tuvo oca­
sión de apreciar de cerca los milagrosos 
prodigios de la industria de aquel país, y 
volvió á España con marcado carácter 
inglés y más registros que el arca de 
un banquero, para correr por calles y pla­
zuelas, no tan escondida como el órden y 
los de órden público quisieran, deseosa de 
encontrar un motivo para dar á conocer 
los méritos y virtudes de su reluciente 
hoja. 

Este deseo le ha hecho sin duda frater­
nizar con el escándalo, y tanto es su cari­
ño hácia él, y tanto gusta de producir con 
sú presencia voces, sustos y desmayos, que 
sería imposible ver aí escándalo y á la na­
vaja divorciados. 

En esas tempestades que, efecto de los 
vapores del vino, frecuentemente se des­
atan en las calles, produciendo criminales 
contiendas j hay como en las tempestades 
de la Naturaleza, relámpago, trueno y rayo. 
El relámpago es la bofetada; el trueno, 
las voces y el tumulto; el rayo que destru­
ye, la navaja. El relámpago, el rayo y el 
trueno en las tempestades son simultáneos 
y parecen sucesivos. El relámpago , el 
trueno y el rayo de una riña son sucesi­
vos, y sin embargo^ parecen simultáneos. 
El odio y el valor han hecho, püés, mayor 
milagro que la Naturaleza. La venganza 
se ha burlado de la tempestad. 

Pero gozosa de su triunfo, no puede ol­
vidar que á conseguirle le ayudó muy po­
derosamente la navaja. Hay pruebas ple­
nas de que es así. De esas batallas calle­
jeras que por desgracia tan frecuentemen­
te tienen lúgaí, y qüe llevan la consterna­
ción á todos los ánimos, ¿qué queda? Hor­
ror y espanto; lágrimas y duelo; tierra re­
gada con sangre, y no lejos de ella una 
navaja sucia, ennegrecida, que inspira as­
co y temor al mismo tiempo, y nos obliga 
á maldecirla, como al autor incorregible de 
todos los crímenes que se Cometen. Es 
verdad. Podría decirse que la navaja es el 
capítulo más interesante de la historia cri­
minal de nuestro país. Orgullosa de su 
poder, ha querido verse retratada pafa qu© 
su recuerdo pase á la posteridad; pero no 
olvidando sus antecedentes, creyó que su 
retrato debía hacerse en las hojas de un 
proceso, y para ello ha invadido los autos 
criminales. Ningún almacén más surtido 
de navajas que un juzgado. Allí las hay 
de todas las clases y de todos los tamaños: 
unas blancas yrelucientes, que se atreven á 
defender su inocencia; otras manchadas de 
sangre, denunciando el infame delito; 
otras en asquerosa barraganía con el moho 
que empieza á destruirlas. 

Dumas decía: «Para descubrir un crimen, 
buscad á la mujer». 

En España, los jueces, para descubrir á 
un asesino, empiezan buscando la navaja. 

Prosáica y criminal la navaja, tiene, 
apesar de su mala fama, algunos títulos 
de gloria; pero el tiempo y la mala con­
ducta de la navaja loshan borrado. Podria 
decir con orgullo que estuvo en Zaragoza, 
dando vida á una lucha titánica de que 
Leónidas se hubiese asombrado, si no te­
miese que le contestasen que estuvo tam­
bién en el último robo ocurrido, amena­
zando cobarde á quien no podía defen­
derse. 

Esta es su mayor ignominia, porque la 
navaja ha nacido para pelear frente á fern-
te. Es el último recurso de la defensa, la 
última lucha posible, el último baluarte 
del guerrillero español. Cuando falta la 
pólvora, la bayoneta; cuando la bayoneta 
se ha roto, la riaxaja; d e ^ e g de lanavaja 
no hay arma que pueda emplearse. ¿Por 
que? Porqu.e en todas las luchas hay po­
sibilidad d.e triunfo; en la lucha con la na­
vaja solo hay la seguridad de la muerte-
El recu erdo de la navaja es siempre repllg. 
nante- nos la imaginamos amenazando al 
mtejjz que deSca:Qsa en .el lecho , 
to-da idea de peligro, para favorecer el ro-
DO; no podemos oir el ruido que produce 

limeta be mátictf. 

SuMABio.—La época do transición en la moda.— 
La iniciativa personal de cada señora.—Un tra­
je copiado de un antiguo retrato de familia.— 
E l vestido blanco en las reuniones de campo.— 
El vestido de amazona reemplazado por otro 
más elegante—Noticias sobre las modas de 
Otoño. —Los chaqués diferentes de las faldas.— 
Las telas á la órden del dia.—La composición 
de los nuevos trajes.—El casaquin de labrado-
fd.-^Los nuevos sombreros y sus adornos. 

La época de transición en que nos ha­
llamos hace que se note más que nunca la 
iniciativa personal de cada señora, tanto 
en la eíetíCion de las telas y de los adornos 
como en la forma de los vestidos; y de es­
to resulta una variedad imponderable. En 
los círculos de la elegancia suprema se 
nota mucho esto que decimos, la inspira­
ción de la persona. Por supuesto, no nos 
referimos á París, sino á los palacios cam­
pestres habitados por las reinas de la mo­
da. A veces un retrato de familia olvidado 
en un rincón desde hace muchos años, 
sirve de tipo para improvisar un traje. 
Verdaderamente hablando, este sistema 
no es nuevo, pues hay muchas modistas 
parisienses que apelean así á la historia, 
yendo á combinar sus creaciones en las 
galerías del Museo del Louvre. 

Sea como quiera, se cita un modelo de 
traje copiado de un retrato antiguo y mo 
dificado de esta manera: 

Falda de tejid© estampado mástic y re 
sedá claro, con todo el vuelo plegado á la 
cintura por detras, en tanto que el delan 
tero y los lados quedan planos. Una bas­
quina de la misma sirve de cuerpo; su 
corte es muy abierto sobre un chaleco, y 
sus bordes están cubiertos con una banda 
bastante ancha de estampado de seda del 
mismo ÍGUO con ramaje rosa sombreado 
banda ribeteada de terciopelo resedá un 
poco amarillo. Una especie de ahuecado 
compuesto de terciopelo d¿,l mismo color 
completa el bajo de la espalda. Él chaleco 
de la misma tela estampada de la falda 
está adornado enmedio del delantero con 
una banda de pekin terciopelo del mismo 
tono y todo plegado. Las mangas son de 
pekin, y rematan con una bocamonga de 
tela estampada, también guarnecida con 
bandas de flores rosadas. Gorgnera de en­
caje y otros encajes en las bocamangas. 

¿Puede imaginarse nada más gracioso y 
original que este traje, medio histórico y 
medio moderno? 

Un vestido que se lleva mucho en las 
grandes reuniones del campo, es el vesti­
do blanco, que ofrece la ventaja de ser 
bastante elegante por su naturaleza para 
dispensar del escote y áun de todo ornato. 
Hé aquí un modelo que recomendamos 
particularmente á nuestras lectoras: 

Vestido princesa, de fular estampado 
blanco, de corte irreprochable, con drape-
rías inclinadas hácia atrás. En el bajo una 
gruesa ruche rizada, de tafetán recortado. 
En lo alto del cuerpo un fichú de museli­
na de la India, bordeado con un volante 

ses copian los trajea de la elegante én 
de Luis XIV. Todos los modelos de la a 
gunda mitad del pasado siglo sirven na » 
el caso. 

Se ven muchas tela^ estampadas, \ [ ^ 
das y bordadas; el liso va á desaparecer 
enteramente para traje de' vestir. La 
cía de varias telas, que se efectúa ya \ ^ 
tiempo, será una moda casi exclusiva 
Todas las telas estampadas, brocado, brô  
catel, terciopelo de Génova, raso serabra, 
do de flores, lampas, pekin, se emplearán 
sobre fondos de faya, en los cuales se des­
tacarán sus colores vivos ó suaves. 

Habrá trajes compuestos de este modo* 
Falda larga de terciopelo pekin ó rayado' 
esto es, con rayados ostrechos de seda y 
otros más anchos de terciopelo: draperíag 
de faya, como cosa más ligera; cuerpo de 
brocado ó de pekin. Estos cuerpos son. 
grandes casacas Luis X V I de un bonito 
tejido flexible, rayad© de dos tonos con 
vueltas en los hombros y otras vuoltas 
sobre las caderas, adornadas y cerradas 
con enormes botones de plumas blancas 
ó rosadas, montadas en acero y medio en­
vueltas en encaje plegado. Este encaje, 
muy ligero, da dos veces la vuelta á la 
prenda, rodea el cuello, las solapas y las 
mangas medio largas. 

E l casaquin de labradora ha hecho su 
aparición en un bazar filantrópico, llevado 
por la condesa de París, y es de creer que 
saldrá á relucir de cien maneras, de paño, 
de cachemir, de terciopelo labrado, de 
terciopelo de Génova, de raso, de moaré',, 
de pekin, de brocado, cortado en las seve­
ras telas Luis X I H y en las graciosas te­
las Pompadour. * 

Concluyamos pasaado revista álos som­
breros. Según nuestras noticias, contiaua-
rán siendo muy grandes y muy pequeños. 
A l lado de los fieltros de alas anchas ó de 
las formas cubiertas de ra so y de terciope­
lo con plumas rizadas, se verán . bonitas 
capotas negras con grueso ramillete de 
rosas, otras de terciopelo y otras de fieltro 
beige. 

Unos de estos sombreros cubrirán el ro­
dete, otros se adelantarán iBobre la fren­
te, descubriendo á cada lado los bandós 
ondeados ó planos, tendidos ó abulLtma-
dos, fruncidos ó ribeteados de color; los 
sombreros-capota llevarán todos adorno 
de plumas de un color liso con el cabo te­
ñido, cuando no lleven flores naturales. 

JULIA, 

Triste impresión ha causado en el mun­
do católico la muerte del modesto, virtuo-

sabio monseñor Dupanloup, oDlSr 
una de las ilustraciora es so y 

de Orleans, 
Francia. 

de 

Sus nombres de pila eran Félix, 
mo, Felipe; nació el ano 1802 en 
Félix, pÚeblo de laSaboya. Estudio en 

Anto-
1802 en &*'int' 

de Malinas, plegado doble y dispuesto en 
torno del cuello como un simple cuello 
vuelto; las dos puntas, muy largas, se en­
redan juntas y forman como una especie 
de vaporosa chorrera enmedio del cuerpo. 
Se cierra al cuello este fichú con un rami­
llete de flores naturales. 

La manga duquesa del vestido va guar­
necida con volantes de encaje que llevaa 
encima una drapefía de muselina. Un 
simple lazo de cinta blanca en el cabello 
completa todo el prendido. 

Para concluir con las modas de campo, 
diremos que las señoras que acompañan 
á los cazadores no se creen en la obliga­
ción de llevar el clásico traje de amazona, 
sino que se mandan hacer una falda me­
dio larga, de paño de color ó de tela de 
fantasía oscura sembrada de dibujitos es­
tampados, y toda la elegancia del traje 
consiste en la chaquetilla de caza, de cor­
te largo, hecha de terciopelo rayado con 
un filetito brillante de raso y gruesas ra 
yas sombrías de terciopelo marrón, nu­
tria, leonado, etc. . 

Dicho esto, daremos algunas noticias 
sobre las modas de Otoño, que comienzan 
á dejarse ver en los obradores de las mo 
distas de fama. 

La bonita moda de los chaqué^ ̂ iteren-

París, y recibió las sagradas O ^ ^ Í L 
1825. Muy pronto se híz.o un n o ^ ^ X n 
tinguido en los terrenos a que lo.llanf 
sus grandes aptitudesr la enseñanza y ^ 
oratoria sagrada. i . 

Fué modelo de católicos, pero M ^ J k 
tramontano. El año 49 subió a.iasu 
episcopal de Orleans: fué P/eeonizaüo e 
Pórtici y consagrado en París. ^ . f -
bierno de su diócesi desplego una actn 
dad extraordinaria. -1^+™ ore-

Hubo una ocasión en que el elV. 
lado se vió duramente atacado V0^ • rS: 
gano neocatólico de Francia ¿ ^ f rine 
monseñor Dupanloup no estaba ^ " ^ t e 
con la propaganda ^cha por y 
Gaume contra el estudio de ^ 
defendía la mayor amplitud en ios ^ ^ 
mientes humanos. A g r i á n d o s e ^ loS 
tion, dirigió una pastoral bacienü' de 
males que causaban las exageran g 
VUnivers á la Iglesia. Muchos ODI ^ 
franceses imitaron su proceder. e. 

Hacia el año 69, poco antes de otra 
. . r el Concilio vaticano, cep, 
carta pastoral manifestando que u ^ ^ g 
taba las opimones de lof .^ f ^ ó l u e -
sobre la infalibilidad P ° ^ ^ 
go parte activa en los trabajos prep ^ 
SosPdel Concilio, y unido al decajo 
facultad de teología de la Sor¿^oriÍ de 
arzobispo de París dirigió la m ^ la 
aquella Asamblea, llegando a disp 
victoria en los debates. ai ocup^ 

En la guerra/mneo-pru ^ 

como prisionero 
lacio obispal. 

fué cons 
dándole por 

los alemanes á ^idean^ me el pa­

la lio»' 
CE10 demento del Loire t a v o ^ 

m de ser representado por el en 6 
bíea nacional, en cuya ^ f ^ i o |F 
lu^ar preeminente. Cuando oratori^ 

era 

sehador; sus últimas campañas 
fueron en favor de la libertad de 
Tersidades católicas. v folletos 

Entrelas notables obras J cita^ 
escribió durante su 
muv especialmente la 
de E e n L La y ^ deJes^-

En España ha sido muy sentu 
te díl eminente prelado catolaoo. 

vida, m?reClriibr0 refutación aei 


